




















sentaciones	 para	 realizar	 anota-
ciones	de	 la	 información	que	 les	





ton	 &	 Taube,	 2008).	 Mucha	 de	
esta	 información	 está	 asociada	 a	
los	 elementos	del	 paisaje	 en	que	
vivían,	 especialmente	 de	 plantas	
y	animales.	La	cultura	maya	en	la	
región	Mesoamericana,	se	exten-
dió	 a	 lo	 largo	 de	 Sur	 de	México,	























































rió	 en	agosto	del	 año	 683	d.C.,	 y	
donde	encontramos	diferentes	ico­	
no	grafías	de	árboles.	Los	mayas	te	­	











tegra	 la	 frase	 que	 le	 da	 nombre:	
“b’olon	yej	te’	naah	u	k’ab’a’	u	mu-











las	 fantásticas	 imágenes	 esculpi-
das	en	la	lápida	de	“Pakal”	en	Pa-
lenque,	 los	 identifican	 como	 los	
de	ancestros	“Pakal”	que	parecie-
ran	convertirse	en	árboles	con	fru-























	ba	 y	 aguacate.	 En	
el	caso	de	este	úl-
timo,	 el	 árbol	 del	
cual	 parece	 colgar	
un	fru	to	en	forma	
de	 pera,	 se	 ubica	
por	atrás	de	la	ima­












mesoamericanas,	 en	 esta	 tumba	
se	asocie	a	la	agricultura	con	ár-
boles	frutales,	muy	probablemen	­	
te	 por	 estar	 inmerso	 Palenque	
en	una	exuberante	selva	 tropical,	
don	de	 son	 los	 árboles	 los	 acto­
res	principales	en	la	vegetación.	









con	 los	parientes	de	 “Pakal”	 re-
presentan	 algunos	 de	 las	 espe-
cies	que	con	for	maban	estos	huer	­	
tos	 y	 que	 hoy	 en	día	 aún	 pode-
mos	encontrar	entre	los	habi	tan­








Particularmente	 en	 el	 caso	
de	 aguacate,	 una	 extraordinaria	
planta	que	 fue	domesticada	 por	
los	 de	 esta	 cultura,	 no	 solo	 en­	
con	tramos	esta	representación	en	





dario	 aparece	 un	 glifo	 llamado	
“Kankin”	que	corresponde	al	ca-
torceavo	mes	en	dialecto	Cholan	
(dialecto	 Maya	 reconocido	 para	
usar	en	los	jeroglíficos)	(Fox	and	
Justeson,	 1980),	 con	 un	 sonido	
fo	nético	 relacionado	 a	 “aguaca-
te”,	 además	 de	 que	 el	 glifo	 re­
presenta	 un	 árbol	 sin	 hojas	 con	
un	fruto	negro	redondo	como	los	
aguacates	 de	 las	 zonas	 altas	 de	
Chiapas.	










ra	Maya,	 se	 debe	 a	 la	 capacidad	
de	 los	 primeros	 habitantes	 de	
observar	 e	 identificar	 la	 impor-
tancia	 de	 la	 riqueza	 de	 recursos	
de	la	región	y	al	conocimiento	pa	­	
ciente	y	respetuoso	que	iniciaron	
de	 lo	que	 la	 naturaleza	 les	mos-
traba.	 Los	 ecosistemas,	 particu-
larmente	 el	 de	 la	 selva	 tro	pical,	
son	sistemas	complejos	y	los	pro	­	
cesos	 de	 conocimiento	 ecológi-
co	que	se	dieron	para	poder	vin-
cular	 al	 hombre	 con	 la	 naturale-
za,	 requirieron	 de	 flexibilidad	 y	
capacidad	 de	 respuesta	 a	 la	 los	





les	 como	 el	 cacao	 o	 el	 aguacate	
(Gama,	 1994).	Este	bagaje	de	co-
nocimiento	 y	 experimentación	 y	
vínculo	con	 la	 naturaleza,	pode­
mos	 ver	 hoy	 en	 día	 aún	 en	 los	
huertos	familiares,	donde	los	ha-















de	 cómo	 las	 diferentes	 especies	
de	animales	lo	usaban	de	alimen-
to	 despertaría	 la	 curiosidad	 de	
estos	pobladores	que	decidieron	
probarlo	y	con	el	tiempo	guardar	
sus	 “huesos”	 (semillas)	 para	 lle-
var	a	sus	casas	y	así	comenzar	el	
proceso	 de	 cultivarlo	 y	 cuidarlo	
hasta	volverse,	ese	árbol,	parte	de	
sus	 huertos.	Hoy	en	día,	 encon-
tramos	 árboles	 de	 aguacate	 en	
casi	 todos	 los	 sitios	 arqueológi-
cos	 de	 zona	maya	 como	 un	 ele-










encontrarse	 en	 la	 península	 de	
Yucatán,	y	en	el	glifo	de	“Kankin”	
el	 fruto	redondo	y	negro	que	re-
gularmente	 se	 encuentra	 en	 las	
partes	más	 altas	 de	 Chiapas.	 Lo	
interesante	es	que	si	revisamos	el	
origen	 del	 término	 usado	 para	
nombrar	al	aguacate	en	la	región	
maya,	 abarcando	 todos	 los	 dia-
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Figura 3.	Glifo	de	“KanKin”.
